
¿Cómo crece un bosque?
Animales frugívoros, semillas y genes

Pedro Jordano y José A. Godoy

Los árboles y arbustos tienen ciclos de vida en los que la llegada, la 
supervivencia y la germinación de las semillas son fases clave. El 
bosque mediterráneo tiene a este respecto muchas similitudes con los 
trópicos, pues son los animales los que intervienen en las etapas cru-
ciales de polinización y dispersión de semillas de muchas especies. 
Sin ellos no crecería el bosque. Muchos arbustos y árboles producen 
frutos carnosos que son alimento para los animales frugívoros, ya 
sean aves como zorzales, mirlos, currucas y petirrojos, o mamíferos 
como zorros, garduñas, tejones, jinetas u osos. El beneficio es mutuo, 
pues dispersan las semillas en condiciones adecuadas para su germi-
nación. Es una interacción mutualista sin la cual el bosque se co-
lapsaría, no crecería más.

Al dispersar las semillas, e igualmente el polen en 
el caso de animales polinizadores, los frugívoros 
dispersan también los genes de la planta. De ello 
dependen la colonización de nuevas áreas o la 
sucesión natural tras alteraciones como el fuego, la 
erosión o la fragmentación.

Los investigadores han registrado cuántos frutos y semillas se pro-
ducen, cuántos son consumidos por los animales, y qué movimien-
tos y preferencias de hábitat tienen éstos. Así han comprobado que 
es más probable encontrar a los animales en lugares con mayor 
cobertura de vegetación, y también que las semillas son defecadas o 
regurgitadas rápidamente tras ser consumidas. 
Un tipo de trampas o colectores dispuestos en diferentes lugares del 
bosque recogen las semillas dispersadas, cuya distribución analiza-
mos mediante sistemas de información geográfica. 

¿Pero cómo saber de dónde han venido estas semillas? 
Técnicas moleculares de identificación genética permiten establecer el 
árbol de procedencia. Si bien la semilla propiamente dicha, el embrión, es 
un nuevo individuo con una dotación genética propia y única, la cubierta 
leñosa o endocarpio que la protege es un tejido materno que proviene del 
árbol madre y cuyo genotipo por tanto comparte. Sus “huellas digitales” de 
ADN son idénticas. Extraído el ADN del endocarpio, su comparación con el 
obtenido a partir de las hojas de los árboles adultos de la población permite 
establecer desde dónde vienen las semillas. La mayor parte de los nuevos 
cerecinos nacen de semillas de la misma población, pues las distancias de 
dispersión son cortas, la mayoría inferiores a 30 metros. 
Pero los genotipos de algunas semillas, aproximadamente entre un 15 y un 
20%, no coinciden con ninguno de los árboles locales. Vienen, por tanto, 
dispersadas por los animales desde otras poblaciones, situadas a consider-
ables distancias. Nuestros análisis revelan la existencia de dispersión 
desde árboles situados a más de 15 kilómetros. Los responsables de este 
importante intercambio genético son zorros, garduñas, palomas o zorzales 
charlos, capaces de largos desplazamientos en breve tiempo. 

Conservar el bosque mediterraneo requiere preservar estas interacciones 
de mutualismo planta-animal, que son la arquitectura de su biodiversidad.


